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Los albores del teatro en Chihuahua 
El 24 de diciembre de 1724, quince años después de la formal fundación del Real de 
minas de San Francisco de Cuellar y solamente seis de que este se había convertido en  
Villa con el nombre de San Felipe el Real de Chihuahua, sus habitantes tuvieron la 
ocasión de participar por primera  en una  gran celebración pública, con el  ceremonial 
religioso y demás festividades que se acostumbraban entonces.  

Por disposición del gobierno español  se cumplió en todos sus dominios  la Jura 
de Luis I, nuevo rey de España y de las Indias, para lo cual Bartolomé García Montero 
señor Corregidor y máxima autoridad de la villa de San Felipe El Real convocó a 
todos los vecinos y  autoridades a  participar en  dicho acontecimiento. 

El historiador Francisco R. Almada escribió en su libro Resumen de Historia 
del estado de  Chihuahua (p.98) que entre los  actos cívicos, profanos y religiosos, se 
hizo el juramento por parte de las autoridades y todos los presentes, después de lo cual 
se cantó un solemne Te Deum en la iglesia parroquial. Se organizó un desfile general 
por las principales calles llevando el pendón de Castilla que enarboló el Regidor 
Alferez Real  Don José de Aguirre y se distribuyeron entre el público monedas con la 
efigie del nuevo rey.  

Después hubo bailes populares en la plaza de armas, juegos de moros y 
cristianos, fuegos de artificio y corridas de toros, (probablemente las primeras en la 
historia  de la hoy ciudad de Chihuahua). También se celebraron representaciones 
teatrales  a cargo de un grupo de vecinos aficionados y afirma el mismo historiador 
Almada que esta fue la primera noticia  que encontró  referente a una representación 
teatral. Por nuestra parte y  ateniéndonos a esa información sugerimos que en esa 
fecha fue cuando se inició el teatro en la ciudad de Chihuahua. 

Sin embargo quedan muchas interrogantes pendientes 
¿Qué fue lo que se representó en la plaza de armas de San Felipe El Real? 
¿Quiénes eran, de donde salieron aquellos actores voluntarios que escenificaron 

las primeras piezas teatrales en la nueva Villa de San Felipe el Real de Chihuahua?  
¿Quién organizó o preparó aquella representación primigenia? 
De acuerdo a los datos sobre los primeros pobladores de este Real de minas, se 

sabe que algunos provenían de Cusihuiriachi, de Parral  y seguramente de Santa 
Bárbara,  Durango y Zacatecas, donde antes habían participado de  alguna 
representación teatral organizada por autoridades civiles o religiosas de aquellas 
ciudades. No tenemos ninguna  información que nos permita sugerir que fue lo que se 
presentó ese día en San Felipe ni tampoco sobre el teatro que se hacía en los pueblos de 
la Nueva Vizcaya  durante el siglo XVIII. 

Lo cierto es que aquellos vecinos de San Felipe El Real ya habían tenido la 
oportunidad de participar de alguna representación  o dramatización religiosa de las 
que celebraba la iglesia cotidianamente en distintas fechas del año, por ejemplo en 
semana santa cuando se hacían las procesiones por las calles  de villas y ciudades, 
donde los protagonistas de estas se vestían de largas túnicas, capuchas y otros objetos 
que asombraban a los pacíficos vecinos de los ranchos o de las haciendas que no 
estaban acostumbrados a estos ceremoniales.  



También durante semana santa era costumbre muy arraigada la “quema del 
judas” representación lúdica que entusiasmaba a todos los pobladores. Igualmente las 
posadas que representaban una gran ocasión para la creatividad de los clérigos, tanto 
durante los recorridos de María y José como en la escenificación de las pastorelas y las 
piñatas. 

A final de cuentas, aunque no se ha escrito mucho al respecto, es asunto 
aceptado por los especialistas en la historia del teatro mexicano que el origen de esta 
actividad se remonta a los primeros años de la época colonial y se acepta que fueron 
los jesuitas y franciscanos quienes  introdujeron las representaciones teatrales en las 
misiones, como un medio didáctico para transmitir a los nativos los pasajes de la Biblia 
y en general para cumplir con sus objetivos  evangelizadores. 

Los misioneros que llegaron a los territorios de América contaron con una 
extensa formación cultural  no solo en el campo del teatro sino también en la poesía, la 
literatura y la oratoria, así lo demuestra  el jesuita F. Charmot en su obra erudita “La 
pedagogía de los jesuitas” (Madrid 1952) en cuyas páginas hace un extenso estudio de 
los recursos que en los seminarios aprendían  desde el siglo XVI los jesuitas europeos y 
refiriéndose específicamente al teatro escribió, entre otras cosas que: 
“La historia sagrada suministraba, además los asuntos para las composiciones 
teatrales; las excepciones eran pocas y no muy alabadas <Mérito principal de los 
padres a propósito del teatro  –escribe Andrés Schimber– fue el de tomar mucha 
materia de la Sagrada Escritura y continuar la tradición de la Edad Media. También 
en esto reaccionaron contra los prejuicios jansenistas del tiempo. Ponen al alcance 
de los estudiantes una fuente literaria y moral de primera calidad, la Biblia, donde 
se nutre la vigorosa elocuencia de los maestros del protestantismo y el genio de 
Bossuet, Abraham, José, Moisés, David, Judas Macabeo, la rebeldía de Absalón, la 
Caída de los reinos de Judá y de Israel; las percusiones con que los reyes de Ciria 
dejaron al pueblo de Dios; otros tantos personajes y sucesos que nuestros maestros 
tuvieron el acierto de llevar a la escena y de proponer a la meditación de los 
estudiantes> 



Al igual que en las demás expresiones artísticas, durante casi toda la época colonial 
marcó dominancia el utilitarismo doctrinario-religioso  en el teatro novohispano y no 
obstante que hubo otro tipo de expresiones que podríamos denomina laicas, no hay 
información documental en lo que respecta a las ciudades del estado de Chihuahua.  
En base a lo expuesto se puede considerar que había dos escenarios principales donde 
se hacían las representaciones teatrales durante la época colonial: en las procesiones y 
en celebraciones políticas religiosas. En cuanto al lugar donde estas se llevaban a cabo 
podían ser las plazas públicas, los atrios de las parroquias y algunas calles principales. 
Después de la independencia las cosas empezaron a cambiar con el surgimiento de los 
primeros edificios  diseñados para el caso, es decir los teatros.  
No sabemos si hubo en la ciudad de Chihuahua un edificio que se utilizara como 
teatro después de la consumación de la independencia. Se ha dado por hecho que el 
primer teatro de la ciudad se ubicó en la capilla del Colegio de jesuitas pero no hay que 
descartar que haya existido antes otro edificio dedicado a este fin. 
 
La capilla del Colegio de jesuitas (¿ Primer teatro de Chihuahua ? ) 
Considerando que fue la capilla del Colegio de jesuitas donde se estableció el primer 
teatro de la ciudad vamos a presentar algunos datos sobre este edificio, recabados en el 
libro La obra de los jesuitas mexicanos durante la época colonial. 1572-1767. De Gerard 
Decorme, S. J. (Tomo I. P.P. 110-112 )  

Al respecto escribió Decorme que el gobernador Manuel San Juan de Santa 
Cruz había decidido dotar a la  villa con un establecimiento de enseñanza (pues no 
había aún ni una sola escuela) y al mismo tiempo cultivar a los muchos tarahumaras 
que trabajaban en sus minas. Para el efecto compró en $60,000 la hacienda de Santo 
Domingo de Tabalaopa, propiedad de la noble señora doña María de Apresa (que 
contribuyó por su parte), reservando veinte mil que se debían a los herederos y 
ofreciendo los cuarenta mil restantes para el título de fundador. 

Tratado el asunto con el padre Luis Mancuso, visitador de las misiones de 
tepehuanes y, por su medio, con el Prov. padre Gaspar Rodero, se resolvió mandar a la 
misma villa, para acalorar la fundación en presencia del gobernador que se hallaba en 
ella, al padre Francisco Navarrete, misionero de San Borja. Su Señoría mostró al padre 
la licencia del señor virrey, fecha de 25 noviembre 1717 y añadió que, no faltando otra 
cosa, eligiesen sus reverencias el sitio que les fuese más oportuno sin reparar en gastos. 

Para no tener que acudir a la Corte por la licencia, el fundador había solicitado 
tan sólo del virrey la fundación de un seminario (que se llamó de Loreto) que sirviera 
para la educación de los hijos de los caciques tarahumaras y chinarras (para quienes 
había fundado un pueblo) y al mismo tiempo de escuela para los hijos de los españoles. 
El ilustrísimo señor don Pedro Tapiz, obispo de Durango, concedió benignamente a 25 
de abril 1718, la erección de una capilla, tanto para servicio del seminario como para 
los demás ministerios de la compañía. 

El 24 de enero de 1718, con asistencia del gobernador, de las personas 
principales de la villa y de los padres Antonio Arias de Ibarra, visitador de la 
Tarahumara, Ignacio de Estrada y Francisco Navarrete, se tiraron con toda 
solemnidad los cordeles y el 2 de febrero se colocó la primera piedra de la inmensa 
mole del edificio, que se ve en los grabados y que, por la expulsión, nunca se llegó a 
terminar. Derruidos modernamente para la construcción del Palacio Federal, sólo 



quedó en el interior el cubo de la torre donde estuvo preso, para ser fusilado, el 
caudillo don Miguel Hidalgo. 

No faltaron contradicciones en los principios, ya por malevolencia de algunas 
personas, ya porque el producto de la hacienda no bastaba para cubrir los costos de la 
fábrica y manutención de los padres. El año 1725 el padre Prov. Gaspar Rodero tuvo 
que mandar de superior al padre Constancio Galazati que, por su amistad con don 
Manuel de Santa Cruz y benevolencia de otras personas, pudo poner al corriente las 
fincas y librar de la ruina el colegio.*   

Por otra parte, el nuevo obispo de Durango, don Benito Crespo, defendió 
valerosamente el establecimiento y lo recomendó al mismo rey en carta de 23 de abril 
1726.  

Mucho fue lo que aportó el nuevo colegio a aquella población fronteriza y más 
lo que se esperaba, si no fueran extrañados sus maestros antes de desarrollar en pleno 
sus actividades. ¡Quién creyera, por ejemplo, si no lo viera en catálogo auténtico que 
posee el señor León Barri, que la librería de aquella incipiente institución poseía no 
menos de 1,332 tomos y 1,794 con los de las misiones, que más tarde, por orden de la 
Real Junta (18 septiembre 1790) se trasladaron al seminario tridentino de Durango 
(1794)! 
 

Semana Santa en Parral 1835 
El 19 de abril de 1835 en el Periódico Oficial del estado de Chihuahua apareció una 
carta firmada por  un vecino de la hacienda de Sombreretillo quien viajó a Parral y no 
le gustó el  tipo de celebraciones que se realizaban. La importancia de esta carta radica 
en que nos ofrece información de cómo se hacían en Parral estas celebraciones de 
manera casi idéntica a las que se realizaban en España y de las cuales ofrecemos a los 
lectores tres imágenes. 
 
Esto fue lo que escribió:  
Más por dar gusto a mi familia, que por otra cosa, pasé con ella de esta pacífica 
soledad (Sombreretillo)  a la ciudad de Hidalgo, a pasar los días de Semana Santa, 
no quise dejasen de ver cosa alguna de cuanto llama la atención en esos días, así es 
que, el lunes santo por la tarde, me encaminé con mi mujer e hijas a la iglesia de San 
Nicolás, de donde salió la primera procesión: Estando abriendo tanta boca, no sólo 
yo sino mi campesina familia; ya por ver a un hombre, que con un saco de pies a 
cabeza, y con una voz sepulcral pedía o anunciaba no sé qué cosas pavorosas, que no 
pude entender, ya porque otros hombres, cubierto el rostro con velos negros, 
ceñidos los brazos y cintura con cabestros, con enaguas blancas y descubiertos del 
medio cuerpo arriba, presentando un cuadro nada propio para un pueblo civilizado, 
cuatro o seis sayones, con el nombre de las autoridades de esta ciudad; pero, con la 
más feroz altanería, arrancan de mi lado a mi mujer e hijas, diciéndome prohibía al 
marido acompañase a su esposa, y el padre a sus inocentes y tiernas hijas. Sólo el 
respeto a las autoridades me contuvo. 
El jueves santo, con más precaución me apoderé del zahuán de una casa, para evitar 
un divorcio violento, como el que tengo manifestado más como otros muchos 

                                                           
* Alegre, III, 178, etcétera. 



querían precaverse al igual que yo, que me dejaron al igual que yo, que me dejaron 
al último con mi familia y sólo yo de puntillas podía ver algo: Salieron en esta 
procesión unos tres o cuatro penitentes. 
El viernes por la mañana no salí, pero según mis amigos he sabido hubo cosas 
dignas de risa, que encarnecían nuestra santa religión, más que inspirar respeto y 
veneración como debía ser. Más por la tarde bien acomodado en una azotea, 
comenzó a ver la procesión del santo entierro, cuyo principio fue el de veinte y ocho 
penitentes, que en hilera formaban la vanguardia de la procesión; la mitad de éstos 
iban con el traje y formas que los de el lunes santo; como ocho llevaban barras en 
cruz, tres de calavera, uno con santo Cristo y tres con disciplina, esto último me 
llenó de indignación. 
En obsequio a la verdad y la justicia les diré que el señor cura de Hidalgo en el 
sermón del lunes les reprochó a los penitentes su conducta. 
Recuerdo a ustedes las desgracias víctimas que fueron sacrificadas en el año 30, en 
la propia ciudad, por haber prohibido el presidente de aquella época fundado a caso 
en las leyes, que prohíben la penitencia pública de tales hombres, los gastos que el 
supremo gobierno tuvo que erogar, para la pacificación en aquel pueblo, las 
lecciones de inmoralidad que recibió éste con el desenfreno e irrespetuosidad, que le 
inspiró aquel cura hipócrita que existía entonces y finalmente los graves perjuicios 
que tuvieron que resistir las inocentes familias de los numerosos delincuentes que 
resultaron de aquel motín con la dilatada prisión de padres y esposos. 
La disposición del presidente citado, es verdad que ocasionó por la imprudenciar del 
cura, males deplorables, más también no cabe duda que el mal había terminado. 
q.b.s.m.  
El Ranchero Res y Queso 
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